
Cartel que anunció la presencia de dos aztecas, Máximo y Bartola, en el palacio de
Buckingham de Londres, en 1853, descubiertos en el poblado de Ixamaya, en la
selva centroamericana, en 1849. En el cartel se citaba que los indígenas poseían
características inigualables en cualquier otro especimen humano, como pelos para-
dos. “Sus cuerpos –se citaba– son hermosamente simétricos y de estatura casi lili-
putiense. Poseen ojos negros, piel tersa de color olivo, son afectuosos y amables a
la vez que inteligentes.” También se señalaba que la extraordinaria pareja consti-
tuía el más maravilloso fenómeno humano viviente, lo cual se hacía constar científi-

camente. La exhibición fue auspiciada por la reina Victoria, la familia real y la corte
de Gran Bretaña. La imagen fue tomada del catálogo de la exposición Aztecas. Hoy
algunos de los más destacados antropólogos, arqueólogos e historiadores de
México manifiestan en estas páginas su indignación por el artículo publicado el
domingo en la revista española El País Semanal, suplemento del diario El País, fir-
mado por el periodista alemán Matthias Schulz, en el que se denigra, una vez más,
a la civilización mexicana, al calificar de “demoniaca” y “brutal” la práctica reli-
giosa y ritual del sacrificio humano 
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